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L1RICA y DRAMA (Conclusión) Bécquer, que 10 llevó a la poesía solitaria,
Muchos poetas, por introducir acción en Bécquer y Machado. Tal vez este paralelts- apartándolo, por tanto, de los poetas del Ro-

su obra-hufan del describir, honradamen- mo que apuntamos en nuestro artículo ente- mantidsmo. Porque la poesía romántica, en
te-e-mataron su lírica. Alimentaron a sus Mor no aparezca somero, a flor de los versos, cuanto gesto, no es solitaria. Sólo es solitario
personajes despedazando su yo. Pero nunca en una primera y ligera lectura. Pero sigamos el poeta de19~, que canta ya un fin de época.
la voz de los homúnculos teatrales, retórica escrutando sus almas y lo veremos marcarse y. Bécquer, por espíritu si no por su cera,
'y 'parcial, puede volar como la .otra hubiera con rasgos bien seguros. pertenece a esta generación.
volado. El amor para estos dos poetas es siempre Los que hasta aquí 10 han visto como un

Cuando Garda Lcrca me habló una noche d 'd ¡ d d E t d.' . un amor e ausencias, e so e a es. n o a poeta más entre los poetas románticos tal vez
del hecho poético, no del ser poético, yo pen- la obra de Machado el amor es recuerdo o se equivoquen. El Bécquer sensiblero y cursi .
::n~~,~~9~~~ro~;I~~g.a;e~t~~~~~:~6i6~Y~t:,·, .Jacíerto porvenín nunca presente realidad." -e-sélo han podido verlo los cursis'y'sertst-bleró'S:;';"~""v-·,>:"

No can~ y. el ruiseñor a través de su miopía, Porque a un poeta queroa", teatro y bueno, pero teatro, no lírica. eh I I
do cierta no e .. rena; síente a so edad y tiene un fuerte espírituSobre es-as fronteras de la lírica con el d lid '

-~ sanamos e ma e amor para afrontarla, no se le puede llamar más
drama' puedo evtrarme escrfbír porque tengo quo sabe lIor.ar sin pena.
a la mano el Cancionero apócrifo de Abel . (Ma<lh.ado.·"De l.a"idlll") que eso: poeta.
Martín. Y es cómodo Iímítérse a la transcríp- Amada, elaura dlee Y, así, Bécquer no es propiamente un poe-
ción a la par- que comentario de 10 dicho allí tu purlll "osto blanca... ta del Romanticismo. Resumió todos sus va-
por Mechado. Noto"erán mis ojos; lores y los superó, anticipándose en el sen-
«Piensa Abel Martín la substancia como lmi Qorn6n te aguardal timíento a la generación que habfa de segutr-

1 f d d I (MllIchado.~"SolodadlS·') le, Soledad, desolación, o sea verdaderaenerg a, ueraa que pue e .engen rar e mo-
vimiento y es siempre su causa; pero que Él mismo confirma esta afirmación poníen- lírica.
también subsiste sin él. El movimiento no es do en boca, de Abe! ,Martfn: . Su obra ha de seguir inmarcesíbley freaca.
para Abe! Martín nada esencial. La fuerza La arriadano acude a la cita; ea.n 11lIcita aultOncia. junto a la poesía actual, y sólo caería' en el
puede ser Inmóvil-e- lo es en su estado de pu- y adara enseguida: olvido ISi la nueva ideología social impusiera
reza-e-mas no por ello deja de ser actíva.» ElllImor mismO o. aqul un sentimlenko de auaencla, un tipo de poesía colectiva -antilfrica y entí-
Machado se ccloce; pues, dentro de la li- Uemadlll no acompañar es aquollo que no so tiene y poética-o Alberti, al enrolarse en la idea co-

vanarnerrte so,espera. .•• Brica más rigurosa. Pero aun le parece poco muntste, ya no se inspira en écquer, tnés-
t di tí , , t d Asimismo, la amada de Bécquer es siempre' ped deIes nieblas, y sube a la reción inase-esto y en onces 1S mgue mOVImlen o e muw 6

labilidad y añade. ' una amada ausente. En sus Rimas se duele quíble de los ángeles. Puesto al servicio del
: «Sólo se mueven las cosas que no cam- de que ese amor sea imposible¡ pero alguna proletariado universal, escribe la e Elegía cí-
bien. Es decir, que sólo podemos percibir el vez nos deja ver que su espíritu solitario no vica-.
movimiento de las cosas en cuanto en dos podía sacíarsecon un amor realizado y, por -Con los zapatos puestos tengo que morir»
puntos.' distintos del espacio permanecen tanto, vulgar. frente a clDiosmfo qué solos se quedan los

--~ ~ Yosoy un sueño, un lmpcslble. muertos!-- iguales a si mismas. Su cambio real, intimo, Vano fantasma do niebla y IUJi; .
no puede ser percibido ni pensado como mo- Soy inccrpérea, soyirlhngiblel Pidamos fervor y comprensión para que
vímtento.» '<'II.~ ; : .....v.: ,," 'No pii~'d~tni¡i"'rt":'l'o~';"v'eh;ven túl nuevas generaciones puedan celebrar el bi-
Y el discípulo de Abel Martín, el retórico En ese sueño, en ese imposible, es precisa- centenario del nacimiento de Bécquer.

Juan de Mairena, le dedica a aquel los versos mente donde está el pensamiento poético de RAMÓN CASTELLANO:.
siguientes¡

Del juglar meditativo
quede el ínclito ideario
parael alba que ami no ríej
y el muñeco estrafalario
" del retablo desafíe'
con su gesto al sol gregarío»

El drama, con sus hechos, con sus perso-
najes acuñados a troquel, no es et agua viva
de la líríca, pura y sin márgenes; que no pos-
tuía un rebaño de espectadores ni es para
apagar una sed transeunte y curiosa, sino
para avivar la sed eterna.
y doy plinto a la transcripción y al comen-

tario. Aunque he de volver sobre Machado
para explicarme a mí mismo porqué este
poeta enamorado de la sustancia, del ser-y
de ello creo haber dejado testimonio en lo
copiado-insiste en glorificar el verbo en co-

, plas como ésta:
I ... El adjetivo y el nombre

remansos del agua limpia,
•· .. .-:\<U~luHursO't1;accídentes del verbo

en la gramática lírica ...
A un lado y otro de los puntos suspensí-

vos está el tema del tiempo, esencial en la
estética de Machado; y por todas partes otro
problema aún intacto en estas charlas: el de
la poesía como sustancia y el de su forma,
su palabra. ¿Será el verbo, como parece pen-
sar Machado, o será el sustantivo la palabra
que encierra la sustancia, la palabra lfrica
por excelencia?
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RUBÉN DAR(O.~P,os.. profanas
Her.ldos

¡Helenal
La anuncia el blancor de un cisne.

IMakhedal
La anuncia un pavo real.

¡IfIgenia, Blectre, Catalina!
Anúncialas Ufl caballero con un hacha.

¡Ruth, Lia, Enonel
Anúncialas un paje con un lirio.

tYolendel
Anúncia/a una paloma.

¡Clorinda, Carolina¡
Anúndalas un peíe con un ramo de vifla

ISylv!al
Anúncíala una cczea blanca.

¡Aurora, Isabell
Anúncialas de pronto
un resplandor que ciega mis ojos.

¿ElJa?
(No la anuncian. No 1Jegaaún.)

En el prólogo de »Proses Profanas», e/ li-
bro crucial de Rubén, expuso el maestro su
concepto sobre la melodía ideal-poesfa .pu-
ra, en el lengua/e posterior-o Rubén, el ver-
lainiano, el autor de sonatinas y marches
triunfales, proclama, no obstante, la inferfo-
rkied de esta poesía con respecto a la ínter-
na,

«Como cada palabra tiene un alma, hay
en cada verso, además de la armonla verbal,
una melodía ideal. La música es sólo de la
idee, muchas veces.»

Estas son las palabras de/Poeta. Con ellas
como clave, «Heraldos» senos aparece ('0-

me una cumbre de belleza. La síntesis sim-
bólica entre los nombres de mujer que enu-
mera, su contenido hístórico y su música
nos /leva a ltl intuición de lo intelectual, del
puro pensamiento; m((r4lr.llJ,f.IRR~i1l.!!,~ÓlO,'l"11.
un gran poeta, dotado además ae UIlacnl-
tura clásíca perfectamente incorporada a su
vitalidad.

Nada hay en la actual poesía española ni
tan nuevo ni tan alto como «Heraldos». L'J$
mismos críticos aún no le han dado la im-
portancia debida. Asl, Guillermo Diaz PIafa,
en su libro sobre Rubén Darlo, escribió: «No
nos es posible captar el valor de belleza y
de evocación que el poeta derramó en estos
versos srbttrertoe» Es /dstima que Diaz P/.'lw
ja no haya rectificado todavia esta opinión de
juventud. .
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